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 Pretender abarcar en pocas páginas la historia de todo un siglo de educación de la 
Compañía es una auténtica osadía. Estaría fuera de lugar el detenernos a describir en 
detalle, país por país, los avatares que han tenido que atravesar colegios e instituciones 
educativas jesuíticas en el curso del siglo XX. A riesgo de tener que pasar por alto un 
sinnúmero de datos, nos limitaremos a señalar, en un amplio cuadro panorámico, los hitos 
que marcan la trayectoria de la educación de la Compañía en el siglo que ha transcurrido.  
 
 En una primera parte, expondremos la expansión de la educación jesuítica en la 
primera mitad del siglo. Los puntos obligados de referencia serán las dos Guerras 
Mundiales. A continuación, trataremos de los cambios radicales que se van dando en la 
educación de la Compañía en la segunda mitad del siglo, en el contexto cambiante de la 
sociedad y de la Iglesia. Por último, presentaremos los desafíos que se  plantean a la 
educación jesuítica en el umbral del nuevo Milenio. 
  
 
1. MEDIO  SIGLO  DE  CONVULSIONES  Y  GUERRAS  
 
Volver a empezar 
 
 Si algo caracteriza a la educación de la Compañía del siglo XX, es su enorme 
expansión, después del corte brusco de la supresión de la Orden a fines del siglo XVIII. 
Desde comienzos del siglo XX, los jesuitas prosiguieron pacientemente la dura tarea iniciada 
por la Compañía restaurada (1814) de volver a poner un pie todo un sistema educativo, el 
primero que realmente había existido de alcance mundial. Uno de los motivos que se 
alegaban para la restauración de la Compañía, era precisamente el volver a "dirigir colegios 
para la enseñanza de la juventud en religión y buenas costumbres". El asunto no era de poca 
monta. No se trataba simplemente de rehabilitar unos cuantos edificios, sino de recomponer 
toda una red educativa, que había quedado completamente arruinada.  
 
 Para hacernos una idea de lo que representaba la educación jesuítica antes de su 
extinción, baste recordar que cuando la Compañía de Jesús fue suprimida en 1773, los 
jesuitas tuvieron que abandonar alrededor de 800 colegios, universidades, internados y 
seminarios, con unos 200.000 alumnos extendidos por todo el mundo.  El golpe no había 
podido ser más duro para los cerca de 23.000 jesuitas con que entonces contaba la 
Compañía. Miles de jesuitas fueron arrojados de sus casas y exiliados. Los edificios y 
propiedades fueron confiscados y pasaron en su mayoría al poder del Estado o de las 
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administraciones eclesiásticas. Las bibliotecas y museos, dispersados o pillados. El trabajo 
educativo de más de dos siglos de duración, liquidado. El desastre era total. 
 
 A decir verdad, los colegios de jesuitas no habían desaparecido del todo. 
Curiosamente, y gracias nada menos que a Catalina II la Grande de Rusia, que se negó a 
promulgar en sus dominios el Breve papal de supresión, todavía quedaban dispersos por 
distintos países trece colegios de jesuitas: cinco en Rusia Blanca, cuatro en las Dos Sicilias, el 
Colegio de Stonyhurst en la Gran Bretaña, el de Clongowes Wood en Irlanda, la Academia 
de Georgetown en los Estados Unidos y el colegio de Brig en Suiza. Estos últimos se 
añadieron a los de Rusia, gracias al Breve  Catholicae Fidei (1801), que autorizaba el que 
algunos jesuitas pudieran afiliarse a la Compañía sobreviviente en Rusia. 
 
 De todas partes empezaban a llover peticiones para que los jesuitas volvieran a tomar 
las casas y los colegios de los que habían sido expulsados. Para los viejos jesuitas que 
sobrevivieron a la extinción, y para los pocos jóvenes que se les juntaron, pretender 
reconstruir la red educativa resultaba poco menos que una quijotada. Era como renacer de 
las cenizas. Pero volvieron a empezar. En 1844, eran 53 los colegios. En 1860, casi al medio 
siglo de la restauración, se cuentan 170 colegios. Al filo del cambio de siglo, en 1896, los 
colegios y universidades suman 209, con un total de 52.692 alumnos. 
 
Reconstruyendo la red  
 
 Los jesuitas del siglo XX prosiguen tenazmente el trabajo de lenta reconstrucción de 
la red iniciado por sus antecesores. Del puñado de sobrevivientes que quedaban en 1814, en 
1900 los jesuitas han pasado a ser 15.073, en 25 Provincias, que comprenden otras tantas 
misiones en todo el mundo. En 1914, a los cien años de la restauración de la Compañía, los 
colegios y universidades (sin contar los seminarios) ascienden a 234 en 43 países diferentes, 
con un total aproximado de 60.000 alumnos. Las Provincias jesuíticas son entonces 27, y el 
número de jesuitas alcanza a 16.894. 
 
 Parece ser que, al comienzo, algunos de esos colegios se fundaron un poco  a la 
ligera, ante la presión de poblaciones y autoridades que querían contar a toda costa con un 
colegio o un internado de jesuitas. Pronto la política de la Compañía frenó esta rápida 
expansión. Antes que nada, había que pensar en consolidar internamente la Orden y en 
formar a los jóvenes jesuitas. Un colegio deficiente, se decía, era el mejor argumento para los 
enemigos de la Compañía.  
 
 Varias Congregaciones Generales de la Compañía restaurada determinaron  que no 
debían iniciarse colegios donde no existiera garantía de suficiente personal jesuítico 
preparado. Se puso coto a la creación de nuevos internados e incluso se procedió al cierre de 
varios de ellos. Para crear un nuevo colegio, se requeriría en adelante la autorización 
expresa del General. Se daba por supuesto que quienes trabajaban en un colegio de jesuitas 
tenían que ser todos, o en su inmensa mayoría, jesuitas. En cuanto a las escuelas 
elementales,  no se consideraban contrarias al espíritu de la Compañía, pero era preferible 
que las llevaran laicos.  
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 La situación parece ya relativamente bajo control poco después de la Primera Guerra 
(1914-1918), con la Congregación General 27 (1923). No obstante, todas estas medidas no 
impiden un crecimiento incesante de la educación de la Compañía, aunque no en todos los 
países con la misma fortuna. Las persecuciones en contra de la Compañía no cesaron como 
por arte de ensalmo con su restauración. Al contrario. Desde su supresión en el siglo XVIII, 
tal vez nunca la Compañía y su obra educativa habían tropezado con tantas persecuciones,  
dificultades y desafíos como los que se atravesaron desde finales del XIX y a lo largo de 
todo el siglo XX.   
 
La expansión. El escenario europeo 
 
 En Europa continental, la educación jesuítica de la primera mitad del siglo se 
desarrolla en un contexto de convulsión y de guerras. No son solamente las dos guerras 
mundiales, sino una multitud de grandes y pequeñas contiendas de otro tipo, que afectan 
profundamente la actividad educativa de la Compañía hasta los años 50. 
  
 Revisando los catálogos de la Compañía desde principios de siglo hasta la Gran 
Guerra, llama la atención que en varios países de Europa se consigne al lado de sus colegios 
el título de "disperso" o "suspendido". Encontramos extrañamente colegios franceses que se 
trasladan a Inglaterra y Bélgica, jesuitas alemanes que cierran sus colegios y abren otros en 
el Brasil y en los Países Bajos, jesuitas portugueses que se refugian en Bélgica y más tarde en 
España, colegios italianos recién abiertos y entregados a la Compañía que se cierran 
súbitamente... Bélgica y los Países Bajos se convierten en asilo de exiliados jesuitas de toda 
Europa.  
 
 La explicación de estas singulares migraciones se encuentra en el anticlericalismo 
vigente en muchas legislaciones europeas, del  que la Iglesia y la Compañía hicieron el 
gasto. Es verdad que los jesuitas no fueron los únicos perseguidos y expulsados, ni sus 
colegios los únicos que estaban en la mira de los enemigos de la Iglesia. Se trataba de una 
política que afectó a la generalidad de las congregaciones religiosas, especialmente docentes. 
Pero no cabe duda que ciertos gobiernos y gobernantes tuvieron especial predilección para 
con la Compañía.  
 
 Francia es uno de los países donde la Compañía atraviesa más dificultades. 
Expulsados en 1845, los jesuitas en realidad habían gozado de relativa paz hasta 1850, en 
que la Ley Falloux establece la libertad de enseñanza. En 1880, el decreto de Jules Ferry, 
ordena expresamente la disolución y evacuación de los colegios de jesuitas. Ferry quiere 
arrancar de manos de los jesuitas "el alma de la juventud francesa". Son 29 colegios, con 11.000 
alumnos y 815 jesuitas los que quedan afectados. Pasa el tiempo y las cosas parecen 
arreglarse. Pero el cambio de siglo no mejora la situación.  
 
 En 1901, la Ley de Asociaciones expulsa a los religiosos de conventos y escuelas. La 
Compañía pierde de golpe 32 colegios. Algunos de ellos se logran transferir al clero secular 
o a otras entidades. Otros se camuflan de diversas formas y siguen trabajando. Otros se 
trasladan a las fronteras: Jersey, Le Tuquet, Antoing son nombres entrañables para los 
jesuitas de aquel tiempo. Hay colegios que son recomprados por amigos o familias, para 
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que los jesuitas puedan seguir enseñando semi-clandestinamente. Otros colegios 
simplemente tienen que cerrarse. El mismo año 1901, la Ley Waldeck-Rousseau obliga a los 
jesuitas a expatriarse, al menos parcialmente. Los jesuitas franceses tienen que buscar 
nuevas formas de presencia educativa. Así se explica, por ejemplo,  la importancia que 
cobra en Francia el trabajo de capellanías (aumôneries), o atención pastoral a los estudiantes, 
tanto en las Grandes Escuelas como en otras.  
 
 Curiosamente, la persecución en la metrópoli alentó la obra misionera. La dispersión 
de los jesuitas franceses beneficia a instituciones como la Universidad St. Joseph de Beirut 
(Líbano) y la Universidad Aurora de Zi-ka-wei (China). Los franceses fundan colegios en 
Tiruchirapalli (Madurai, India), Trincomalee (Sri Lanka), Antananarivo (Madagascar), El 
Cairo y  Alejandría (Egipto), entre otros.  
 
 Al estallar la Gran Guerra, 855 jesuitas franceses acuden de todas partes del mundo 
para alistarse bajo la bandera tricolor. Que nadie dude de su patriotismo. Muchos de ellos 
morirán en el frente. Después de la guerra, poco a poco se va abriendo paso una actitud más 
conciliadora hacia la Iglesia. La Compañía reaparece oficialmente en 1923.  
 
 En todo este comienzo de siglo, los jesuitas y sus colegios no son inmunes a las 
corrientes que dividen a la Iglesia y a la sociedad francesa, desde el restauracionismo del 
ancien régime hasta el modernismo y las ideas liberales; desde el galicanismo hasta el 
ultramontanismo. Algún colegio se preciará del elevado número de zuavos pontificios que 
han salido de sus aulas. Signos de los tiempos. 
 
 En la Alemania de comienzos de siglo,  las cosas no se presentan mejor. Los jesuitas 
ya habían sido expulsados del Imperio una primera vez en 1848. La ofensiva 
desencadenada por Bismarck y la Kulturkampf en contra de la Iglesia resultó funesta para la 
Compañía. En 1912, se aplica a rajatabla a los jesuitas  la ley de 1872, que les prohibía 
enseñar y ejercer cualquier ministerio sacerdotal público. Paradójicamente, el número de 
jesuitas sigue creciendo, hasta que la legislación anti-jesuítica es abrogada en 1917. De 755 
que eran al comienzo de la Kulturkampf, los jesuitas pasan en 1917 a 1.207. Pero varios 
colegios tienen que cerrarse  o trasladarse.  
 
 Los jesuitas alemanes  dispersos extienden su acción a los Países Bajos, Inglaterra, 
Dinamarca,  Suecia, Estados Unidos, Brasil y la India. Los colegios que fundan en estos dos 
últimos países (dos en Bombay y tres en el Estado de Río Grande do Sul), alcanzan pronto 
un elevado número de alumnos y subsisten hasta nuestros días. En 1921, se confía  a los 
jesuitas alemanes la misión del Japón, hasta entonces directamente dependiente del  
General. La contribución que hacen a la Universidad Sophia (fundada en 1913), está en el 
origen del gran prestigio de que goza hasta nuestros días.  
 
 Al estallar la Gran Guerra, 535 jesuitas alemanes vuelven calladamente a Alemania 
para servir en el ejército. De una y otra parte de las trincheras, se encuentran jesuitas 
defendiendo a la patria que los había tratado tan mal. 
 
 Al término de la Primera Guerra, los jesuitas alemanes regresan a sus colegios y 
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consolidan una notable red de internados. Las dificultades se volverán a presentar en 
tiempos del Tercer Reich. A partir de 1938, el nazismo multiplica los cierres y requisiciones 
de colegios, tanto en Alemania como en los territorios ocupados y en la Austria recién 
anexionada. Los grandes internados de Sankt Blasien, Bad Godesberg, Feldkirch, 
Kalksburg, Linz tienen que ser clausurados. Los jesuitas no son bien vistos por los nazis, y 
viceversa. Baste recordar las figuras del valiente Bto. Rupert Mayer y de Alfred Delp, este 
último ejecutado en 1945 por haber conspirado contra el Führer.  
 
 En España, entre 1820 y 1932, los jesuitas sufren 7 expulsiones. Sin embargo, los 
comienzos del siglo XX hasta la supresión de la Compañía en 1932, son años de relativa 
bonanza, salvo episodios aislados de anti-clericalismo o anti-jesuitismo. Expulsados en la 
revolución de 1868, los jesuitas regresan de su exilio en Francia en 1875, con la restauración 
alfonsina (del rey Alfonso XII), y establecen una sólida red educativa. En 1914, son 21 los 
colegios, además del Seminario de Comillas, el Colegio de Estudios Superiores de Deusto, y 
el Instituto Católico de Artes e Industrias (ICAI). Estas tres últimas instituciones se 
convertirán más tarde en Universidades.   
 
 Hasta entrados los años veinte, los jesuitas españoles sostienen también otros 16 
colegios en Sudamérica, Cuba y Filipinas, fundados a fines del siglo anterior. En Filipinas 
los jesuitas españoles de Aragón están presentes hasta 1927, en que los jesuitas de Nueva 
York y Maryland toman el relevo y dan un nuevo impulso al Ateneo de Manila y a todo el 
sistema de educación del país. 
  
 Contagiados por los movimientos que dividen a los mismos católicos --
conservadores y liberales; integristas y partidarios de aceptar las ideas nuevas como "mal 
menor"--, los jesuitas de España y sus colegios en estos comienzos de siglo juegan un papel 
difícil, no siempre bien comprendido, pero sin duda menos protagónico de lo que se les 
atribuye. Esto no les libró de pedreas y asaltos a sus casas y colegios, deporte al parecer 
bastante habitual en la época. Varios colegios sufrieron conatos de incendio, como ocurrió 
en la Semana Trágica de Barcelona (1909) con el colegio de la calle Caspe. Las sólidas 
puertas de hierro, además de la acción contundente de un buen piquete de Hermanos 
atrincherados en la azotea del colegio, que repelió con ladrillos y piedras a las sucesivas 
oleadas de asaltantes, acabaron por salvar la situación...  
 
 La República española, proclamada en 1931, disuelve a la Compañía y extraña a los 
jesuitas un año más tarde. Varias casas y colegios son incendiados. Infaltablemente, Bélgica 
y los Países Bajos acogen a los exiliados, además de Italia y Francia. Un buen número de 
jesuitas se queda en España y sigue trabajando en colegios camuflados. Durante la guerra 
española (1936-1939), más de doscientos jesuitas mueren asesinados.  
 
 El nuevo siglo no comenzó bien para los jesuitas de Portugal. En 1910, se reeditan los 
tiempos del Marqués de Pombal, y los jesuitas son expulsados "por siempre" de Portugal y 
sus colonias. Los tres colegios son saqueados. Un año más tarde, se decreta la total 
separación entre Iglesia y Estado. Los jesuitas portugueses tienen que salir del país, adonde 
no regresarán legalmente hasta 1933. Entre tanto, extienden su acción al Africa, a la India 
(Goa) y al Brasil (Bahía), donde crean dos nuevos colegios. A su retorno a la patria, los 
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jesuitas vuelven a poner en marcha dificultosamente 3 colegios y una Facultad. 
 
 En Italia es donde los jesuitas sufren más de cerca el enfrentamiento entre las fuerzas 
hostiles a la Iglesia y al Papado. Desde fines del siglo XIX, se suceden las expulsiones por 
regiones: 1848, 1859, 1866, 1870... El colegio Romano, que había sido restituido con todos los 
honores a la Compañía, es de nuevo confiscado por el Estado en 1870. Malta, Albania, 
Estados Unidos, Canadá, el Brasil y la India (Mangalore) se benefician de la dispersión de 
los jesuitas italianos. En medio de constantes vaivenes, en  1914 los jesuitas italianos dirigen 
25 colegios. Sólo después del Tratado de Letrán, entre el Vaticano y el Reino de Italia (1929), 
se estabilizará la situación y podrán ampliar su acción.  
 
 Contrastando con la anterior situación, otros países europeos comienzan el siglo XX 
gozando de relativa paz y estabilidad, y la Compañía desarrolla sin trabas su acción 
educativa.  En 1914, son 14 los colegios que dirigen los jesuitas en Bélgica, incluida la 
Escuela Técnica  de Lieja, además de grandes colegios en la India (Calcutta, Darjeeling), Sri 
Lanka (Galle) y toda la labor educativa que llevan a cabo en el Congo (Kwanga). Los 
jesuitas belgas realizan también un gran trabajo misionero en el Midwest de los Estados 
Unidos. 
 
 En 1914, los Países Bajos tienen 2 colegios. La educación jesuítica prospera en un 
marco de la más amplia libertad, contrariamente a lo que sucede en casi todo el resto de 
Europa continental. En la isla de Java, los jesuitas holandeses crean en Muntilan una Escuela 
Normal de Maestros (1904) que dura hasta la ocupación japonesa. 
 
 La situación de la educación en Europa central y oriental  varía de país a país. Con 
altibajos, debido a la situación política y religiosa que precede y sigue a la Primera Guerra 
mundial, en 1914 los jesuitas de la Provincia de Austria dirigen 8 colegios y seminarios en el 
territorio del entonces Imperio Austro-Húngaro. Hungría, constituida Provincia en 1909, 
dirige 4 colegios. Después de la guerra, en 1918, Polonia se desmiembra de Austria y se 
constituye en Provincia. En Lituania, constituida Provincia en 1930, funcionan dos colegios 
fundados por los jesuitas alemanes. En los actuales territorios de Chequia, Eslovaquia, 
Eslovenia, Croacia, Bosnia y Ucrania, existen unos pocos colegios y bastantes seminarios, 
que se desarrollan precariamente entre las dos guerras, a merced de la atormentada 
situación política y de las sucesivas ocupaciones territoriales.  
 
 El tratado de Yalta (1945) sella la suerte de todos estos países que pasan a la órbita 
comunista, con excepción de Austria, donde se mantiene hasta hoy un número reducido de 
colegios. Detrás del telón de acero, toda la obra educativa de la Iglesia y de la Compañía es 
desmantelada. No pocos jesuitas sufren prisión o tienen que emigrar de sus países.  
  
 Contrariamente a lo que ocurría en Europa continental, en la Gran Bretaña los 
jesuitas reinstalados en Stonyhurst gozan a comienzos de siglo de una amplia libertad de 
acción. Los católicos eran una minoría tan reducida que no entrañaban ningún peligro. El 
hecho de que los caballeros de Lieja, como se llamaba a los jesuitas, estuvieran aislados en su 
propiedad del Lancashire, los hizo también pasar un tanto inadvertidos. En 1840, cuando 
los  católicos estaban aún excluidos de las Universidades tradicionales, Stonyhurst no tuvo 
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problema en ser admitido como afiliado a la nueva Universidad no confesional de Londres. 
Edmundo Campion y tantos mártires jesuitas de los siglos XVI y XVII se habrían quedado 
pasmados ante la tolerancia, la paz y la tranquilidad con que sus hermanos jesuitas del siglo 
XX desarrollaban su labor educativa dentro de los confines del Reino. 
 
 Paradójicamente, el protestantismo jugó en favor de los jesuitas, más de lo que se 
podía esperar de los gobiernos de tradición católica de Europa continental. En Gran Bretaña 
la hostilidad no provenía de los protestantes sino de otros católicos, incluidos Manning y 
algunos Obispos, temerosos que la presencia de los jesuitas pudiera reavivar la controversia 
católicos-protestantes. Algunos temían que los jesuitas instauraran un sistema de enseñanza 
demasiado dependiente del control romano y los tildaban de ultramontanos. No ocurrió 
nada de eso. Los jesuitas tuvieron que reclamar libertad para sí mismos y para los demás, y 
se inclinaron por una posición más bien liberal. El concepto de libertad religiosa era para 
ellos muy distinto del que muchos de sus hermanos condenaban como impío al otro lado 
del Canal.  
 
 La educación de los jesuitas en Gran Bretaña se desarrolló sin los sobresaltos del 
continente. Mount St. Mary, Beaumont, Wimbledon son algunos de los primeros nombres 
de una cadena de enseñanza que se fue extendiendo por todo el país. Y no se crea que sólo 
para la educación de las clases altas. En Preston, Leeds, Manchester, Liverpool, Londres y 
por todo el Reino Unido se crean colegios para los católicos, en su mayoría de origen 
irlandés, de condición social más que modesta.  
 
 En 1914, los jesuitas ingleses dirigen 10 colegios. El número de colegios va en 
aumento y los jesuitas extienden su acción misionera a Rodesia (hoy Zimbabwe) y Guyana. 
Durante la Primera Guerra, los jesuitas ingleses acogen en St. Leonards-on-Sea un colegio 
dirigido por jesuitas belgas para refugiados de Bélgica.  
 
 En Irlanda, a comienzos de siglo los jesuitas gozan de una paz envidiable. Al estallar 
la Primera Guerra dirigen 6 colegios. James Joyce, uno de los mayores escritores del siglo, 
nos dejó una imagen no muy halagadora de sus años en los colegios de Clongowes y 
Belvedere. No todos los jesuitas serían como los severos padres que Joyce pinta en su Retrato 
de artista adolescente, a juzgar por la estima de que goza la educación de la Compañía en la 
sociedad irlandesa de su tiempo. Ciertamente, en los colegios de jesuitas no estaba 
permitido el castigo físico, ni parece que los niños fueran maltratados como lo eran los de 
otras escuelas estatales y “públicas” de aquel tiempo, Los jesuitas irlandeses, además de sus 
colegios en la isla, fundan 4 grandes colegios en Australia, otros 2 en Hong Kong, y se 
extienden a la actual Zambia.  
 
 No deja de llamar la atención, como señala Ch. Hollis, que a comienzos de siglo, las 
únicas regiones de tradición católica donde los jesuitas gozaron de mayor libertad, fueran 
precisamente aquellas en que la educación estaba bajo administración protestante: Malta, 
Irlanda, Québec. Los países católicos de tradición, dieron a la educación jesuítica un trato 
bien diferente. 
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El continente americano 
 
 En América Latina, hasta bien entrados los años 30 se reflejan las mismas corrientes 
ideológicas y religiosas que predominan en Europa continental. El  anticlericalismo y anti-
jesuitismo son generales, alimentados por las poderosas logias masónicas. El laicismo oficial 
campea --hasta nuestros días-- en Uruguay y en el Ecuador. Las persecuciones y expulsiones 
se suceden desde fines del siglo XIX (Argentina, Colombia, Guatemala, Nicaragua, Costa 
Rica) y marcan fuertemente los primeros años del siglo XX. En 1914, son 1.630 los jesuitas 
que trabajan en América Latina. 
 
 La situación extrema se da en México, en las presidencias de Alvaro Obregón (1920-
1924) y Plutarco Elías Calles (1924-1928). El Bto. Miguel Agustín Pro, asesinado en 1927, es 
el símbolo de la fortaleza de los católicos, que no escatimaron esfuerzos en la defensa de su 
fe y el apoyo a la Iglesia. Pasada la persecución, la Iglesia y la Compañía, oficialmente 
desconocidas, pueden salir de la clandestinidad. Los jesuitas van consolidando poco a una 
buena red de colegios, ninguno de ellos con título religioso, por supuesto. En Colombia, en 
1937, se crea la Universidad Javeriana, en Bogotá, que retoma el nombre y la huella de la 
antigua Universidad fundada por los jesuitas en el siglo XVII. Es el primer eslabón de una 
veintena de Universidades dirigidas por la Compañía que se irán creando sucesivamente 
por toda América Latina.  
 
 Capítulo aparte merecen los Estados Unidos. De manera semejante a lo que ocurría 
en Inglaterra y en Irlanda, la Compañía puede desarrollar su labor educativa a sus anchas. 
En la tierra de la libertad religiosa por excelencia, los jesuitas no tropiezan con ninguna 
interferencia. La misma separación entre Iglesia y Estado les permite una libertad jamás 
conocida en los países gobernados por los más cristianísimos reyes y bajo los regímenes más 
católicos. El control no viene tanto del Estado, sino sobre todo de los Obispos locales, 
protectores de la educación católica y celosos guardianes --hasta nuestros días-- de asegurar 
su identidad. Los católicos saben muy bien que no hay Concordatos a los que  apelar, ni hay 
que esperar de parte del Estado ningún tipo de subvenciones. Pero sí tienen derechos y 
libertades de que valerse. Surge una educación católica con un fuerte respaldo de la 
comunidad, muy consciente de su responsabilidad de sostener a la Iglesia y, en particular, 
de mantener la educación.  
 
 Inicialmente, el alumnado de los jesuitas está compuesto por emigrantes pobres 
llegados de todas partes de Europa. Con gran esfuerzo y con el aporte de los propios 
católicos,  año tras año van surgiendo nuevas instituciones educativas de todo nivel. Entre 
todos los establecimientos, destaca la Universidad de Georgetown, creada por el obispo y 
antiguo jesuita  John Carroll en tiempos de la extinción de la Compañía (1789), y entregada 
después a los jesuitas.  Ya en 1912, son 40 los colleges, universidades y colegios de secundaria 
(High Schools) en Estados Unidos y Canadá, con 18.068 alumnos.  
 
 De los 28 actuales Colleges y Universidades jesuíticas de Estados Unidos, 21 se fundan 
a fines del siglo XIX. Los restantes, fuera de Georgetown, se fundan a lo largo del siglo XX. 
De las 46 escuelas secundarias (High Schools) que hoy existen, 22 se crean en este siglo. 
Alguna de ellas, como la "Regis" de Nueva York (1914), totalmente gratuita gracias a una 
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sólida fundación. La recaudación de fondos, la constitución de fundaciones y la creación de 
becas han sido siempre y sigue siendo hasta hoy una nota característica de los jesuitas 
norteamericanos, preocupados por ofrecer a todos un acceso indiscriminado a su educación, 
especialmente a las minorías. 
  
 El régimen de libertad, además de permitir a los jesuitas una expansión excepcional, 
les brinda la oportunidad de una gran flexibilidad y adaptación en sus programas. Al revés 
de lo que ocurre en Europa continental, no existen organismos estatales que pretendan 
centralizar la educación. El modelo educativo norteamericano lleva la impronta de su 
inspiración europea, pero la traduce en realizaciones distintas, de acuerdo a su propia 
cultura: el colegio americano y las universidades  americanas. Nadie puede dudar hoy del 
carácter americano del catolicismo y de la educación católica de Estados Unidos.  
 
 Los primeros educadores jesuitas del siglo XVI supieron asumir la realidad cultural 
del Renacimiento, haciendo suyos los mejores métodos de su tiempo y dándoles su sello 
propio. De manera parecida,  los jesuitas de Estados Unidos supieron asimilar los elementos 
de su propia cultura e imprimirle su propio cuño. La Compañía de Estados Unidos supo 
"inculturar" su educación antes de la letra. Esta fue y sigue siendo la gran contribución de 
los jesuitas norteamericanos a la Iglesia norteamericana y a la tradición educativa de la 
Compañía. El símbolo principal del servicio prestado por los jesuitas a la Iglesia de Estados 
Unidos es la escuela (Bangert). 
 
 Los jesuitas hacen un gran esfuerzo a lo largo del siglo por prestigiar sus 
instituciones y lograr el reconocimiento oficial. A medida que pasa el tiempo, sus escuelas 
son consideradas como de entre las mejores. El que una escuela o una universidad sea 
jesuítica llega incluso a constituir un valor de mercado. Hasta la Segunda Guerra, la 
educación jesuítica se dirige sobre todo a los no graduados (undergraduate). Las principales 
carreras para los graduados son las de artes liberales: Derecho, Administración de 
Negocios, en algunos casos Medicina. Poco a poco se diversifican los programas, con la 
creación de departamentos e institutos que promueven la especialización. 
 
 El modelo de educación norteamericano se transferirá a lo largo del siglo a las 
misiones y países atendidos por los jesuitas norteamericanos (Filipinas, Jamaica, Belize, Irak, 
Nepal, Corea, Nigeria, últimamente China continental), a veces en su misma literalidad. 
 
Las “misiones” 
 
 En los países llamados de "misión", además de los tradicionales colegios y 
establecimientos de educación superior, las escuelas primarias, los institutos agrícolas, las 
escuelas técnicas y los seminarios se multiplican prodigiosamente. Nos hemos referido ya a 
ello al hablar de la expansión misionera de las Provincias. Mencionar con detalle la gran 
cantidad de instituciones creadas a lo largo del siglo, y la labor educativa desplegada, 
resultaría interminable. Añadamos solamente  el caso de algunos países o territorios donde 
la educación se desarrolla de una manera especial. 
 
 Es sin duda en la India donde la educación de la Compañía crece más rápidamente, 
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desde fines del XIX, gracias al impulso misionero de alemanes, belgas, italianos, franceses, 
españoles y portugueses. Hacia 1900, se cuentan alrededor de 65 escuelas secundarias y 15 
colleges universitarios. En toda la primera mitad de siglo, el ritmo de crecimiento es 
continuo. 
 
 En la China las misiones de los jesuitas franceses, españoles, italianos, austríacos e 
húngaros florecen notablemente hasta la proclamación de la República Popular en 1949, que 
marca el fin de la expansión misionera y educativa de la Compañía. En medio de increíbles 
vejaciones, los jesuitas extranjeros tienen que salir de China continental, mientras numerosos 
jesuitas chinos son encarcelados. Seis de los colegios pasan al exilio en Taiwan, Filipinas y 
Macau. 
 
 En Africa, el verdadero crecimiento de la educación, iniciado por los portugueses en 
el siglo XVI, logra su auge en el siglo XX con la creación de una profusión de escuelas 
primarias, orfelinatos, escuelas técnicas y seminarios. Hasta los años 60, que marcan la 
independencia de los países del Africa, los jesuitas belgas, británicos, franceses, alemanes, 
portugueses, italianos y polacos realizan una vasta labor educativa en las antiguas colonias 
o en los territorios de misión confiados a sus Provincias. 
 
 En Estados Unidos, Canadá y países latinoamericanos con elevada proporción de 
población indígena originaria,  la educación cumple siempre un papel insustituible en la 
promoción humana y en el anuncio del mensaje del Evangelio entre los aborígenes. 
 
La Pedagogía. ¿Restaurar o innovar? 
 
 Cuando la Compañía restaurada reanudó en 1814 su labor educativa, de golpe se 
enfrentó a un problema de fondo: ¿se iba a continuar el trabajo interrumpido, y reeditar con 
más o menos modificaciones la obra educativa de  siglos anteriores?, ¿o se iba a iniciar una 
nueva época, con una nueva Compañía y un  nuevo estilo de educación y de colegios?  
 
 La restauración, con toda la ambigüedad del término, flotará sobre toda la educación 
de la Compañía hasta bien entrado el siglo XX. Parecía obvio que había que retomar el hilo y 
 volver a reconstituir el tejido educativo de la Orden, según la tradición jesuítica de los 
siglos anteriores. Y, a ser posible, con un espíritu todavía más aguerrido. Caía por su propio 
peso que los colegios restaurados tenían que volver a la famosa Ratio Studiorum, o plan de 
estudios de la educación de la Compañía, patrón universal para todos los colegios de 
jesuitas desde 1599.  
 
 Pero ¿era esto posible? El mundo no era el mismo. La eclosión de los Estados 
modernos planteaba un nuevo tipo de relación entre Iglesia y sociedad. Soñar en un plan de 
estudios uniforme, comúnmente aceptado por todos los países, resultaba una verdadera 
utopía, sobre todo en el modelo napoleónico de Estado, que promovía la escuela estatal y 
tendía a hacerse con el control de la educación. ¿No habría que pensar, más bien, en otro 
tipo de educación, adaptada a los tiempos modernos? El problema no era simplemente 
pedagógico. En el fondo de la cuestión subyacía toda una concepción de la sociedad, de la 
Iglesia, del mundo y de la realidad nueva que había surgido en los últimos años.  
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 La Congregación General 20, la primera de la Compañía restaurada (1820), decretó 
"la adaptación de la Ratio Studiorum a nuestros tiempos". El General P. Johan Roothaan impulsó 
a la fuerza en su generalato (1829-1853) la redacción de una nueva Ratio, que apareció en 
1832. El documento nació muerto, porque era imposible aplicarlo por igual en todas partes. 
En 1906, la Congregación General 25 reconoce el fracaso de  la Ratio de Roothaan, y renuncia 
a imponer una Ratio común para todos los colegios de la Compañía, dada la variedad de 
legislaciones escolares vigentes. En la práctica, se deja a los Provinciales el ver cómo aplicar 
la Ratio.  
 
 A comienzos de siglo, en algunos países --como Bélgica y el Canadá francés-- 
permanecen elementos de la vieja escuela jesuítica, con un fuerte énfasis en el latín, el griego 
y los autores clásicos. En otros, como en el caso de los Estados Unidos, se adoptan elementos 
de la cultura anglosajona predominante, y se configura un nuevo estilo de educación 
jesuítica. En muchas partes, especialmente en Europa, se llega a una oposición entre 
estudios "clásicos" y "modernos". Muchas familias se preguntan si vale la pena mandar a sus 
hijos a colegios "clásicos", donde los estudios son más largos y los títulos no siempre 
reconocidos por el Estado, y piden una educación menos anacrónica y más adaptada a la 
realidad moderna.  
 
 La misma Congregación General 25 tiene que admitir que el estudio de los autores 
no clásicos "no es contrario a nuestro Instituto". Esta sola declaración da idea de la 
problemática vigente. Estamos asistiendo a los primeros escarceos del enfrentamiento entre 
dos tipos de escuela: escuela moderna y escuela clásica, escuela estatal laica y escuela 
privada religiosa, escuela "del pueblo" y escuela "de ricos". La controversia envenenará las 
relaciones Iglesia-Estado a lo largo de todo el siglo XX y  seguirá latente hasta nuestros días. 
 
 En 1929, año del Tratado de Letrán, Pío XI publica la Encíclica Divini Illius Magistri, 
sobre la educación católica. La Encíclica refleja el marco político de la época y la polarización 
entre escuela estatal y escuela católica. El discurso, de tono reivindicativo y defensivo, será 
el que prevalecerá en los documentos de la Iglesia sobre educación hasta el mismo Concilio 
Vaticano II: derecho de la Iglesia y de la familia a educar, deber del Estado de colaborar. 
Iglesia y sociedad civil parecen frente a frente, y no codo a codo --Iglesia en el mundo--, 
como será el caso en el Vaticano II. 
 
 Por elemental realismo, la escuela católica va cediendo a la presión estatal. En aras de 
su reconocimiento por el Estado, los colegios de jesuitas van acomodando gradualmente sus 
programas y métodos a las exigencias de los ministerios de educación, y se van 
distanciando de la mítica Ratio, de la que no quedan sino símbolos externos. Se usa a veces 
la terminología de la Ratio --clases de gramática, poesía, retórica, humanidades--, pero las 
palabras van perdiendo su significado. Hasta mediados de siglo, muchos colegios van 
entrando en una especie de conformismo estatal, que pone en riesgo hasta su misma 
inspiración fundamental. 
 
Un colegio de jesuitas de mitad de siglo 
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 Un colegio de la Compañía de los años 50 es inconfundible. En el típico colegio de 
jesuitas de la época, encontramos a la cabeza el Rector, que es a la vez director del colegio y 
superior de la comunidad de jesuitas. La distinción y separación entre comunidades y obras 
apostólicas, introducida en tiempos del General P. Pedro Arrupe (1975), no se plantea 
todavía. Existe una nutrida comunidad de jesuitas que enseñan en el colegio, con el 
infaltable grupo de jóvenes estudiantes jesuitas o "maestrillos", que inyectan juventud y 
dinamismo al colegio. Todos ellos rigurosamente vestidos de sotana y bonete. 
 
 Debajo del Rector, con sus funciones bien delimitadas, se sitúan el Prefecto de 
Estudios, el Prefecto de Disciplina y el Prefecto Espiritual, por supuesto todos ellos jesuitas. 
Cada curso o sección tiene, además, su prefecto o encargado. La misma arquitectura del 
colegio responde muchas veces a esta estructura. La iglesia o capilla y el salón de actos 
ocupan lugares preferentes, además de los respectivos laboratorios y museos. Los estudios 
son exigentes y la disciplina estricta. La emulación, los premios y las sanciones juegan un 
papel de primer orden. Los deportes no se cultivan en todos los países con igual fortuna: 
son los anglosajones quienes en general les dan mayor importancia, siempre como elemento 
formativo. La participación del profesorado y de las familias es muy restringida. El 
gobierno es vertical, no horizontal. Los ex alumnos quedan vinculados a "su" colegio a 
través de las respectivas asociaciones.  
 
 Las clases, los horarios, las actividades, los actos públicos, las vacaciones están 
estrictamente reglamentadas. Las prácticas de piedad (misa, frecuencia sacramental, rosario, 
oraciones, mes de mayo, primeros viernes, ejercicios espirituales días de retiro) ocupan un 
lugar bien establecido. La misa diaria es obligatoria, al menos para el alumnado católico, 
cosa en que el General P. Juan Bta. Janssens insiste repetidamente. Las Congregaciones 
Marianas constituyen un elemento de primer orden para el crecimiento espiritual de los 
alumnos y sus primeros pasos en el apostolado, especialmente mediante la catequesis con 
los pobres. Los colegios son ordinariamente la cantera de vocaciones a la Compañía.  
 
 La gratuidad de la educación jesuítica, garantizada hasta el siglo XVIII, 
prácticamente desaparece en la Compañía restaurada con el advenimiento del Estado 
moderno. Los colegios se esfuerzan por conseguir fundaciones y otorgar cierto número de 
becas y ayudas, y tratan de abrir cursos para los pobres, no sin cierta ambigüedad. Pese a 
estos esfuerzos, la educación de los jesuitas se dirige de hecho primariamente a la formación 
de la burguesía media y alta, y en muchos países se va convirtiendo en cada vez más elitista. 
El malestar que esto crea en los mismos jesuitas, especialmente jóvenes, va creciendo como 
un murmullo sordo.   
 
 Sólo a partir de los años 50, especialmente en Europa, nuevas leyes y pactos escolares 
abrirán el paso a acuerdos o conciertos con el Estado, gracias a los cuales se conseguirán 
subvenciones estatales en mayor o menor monto. La educación de los colegios de jesuitas se 
va así democratizando, al paso que se liga a una mayor o menor dependencia del Estado.  
 
 La coeducación en las escuelas secundarias de la Compañía no está permitida. No en 
vano la Encíclica Divini Illius Magistri la había declarado "errónea y perniciosa". Será necesario 
esperar al Concilio para que se adopte una política más flexible. La Compañía comienza a 
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admitir la coeducación en la enseñanza secundaria a partir de 1965 "con aprobación del 
General" y supuestas ciertas condiciones. Los jesuitas dirigen buen  número de internados, 
muy cotizados por familias no residentes en el lugar. Con el tiempo, debido a la falta de 
personal y nuevas concepciones sobre la educación, los internados van cerrándose, hasta 
llegar a ser una excepción. 
 
 La seriedad y el rigor en los estudios, la estricta disciplina, la buena formación 
religiosa y moral, el roce social con ciertos círculos, caracterizan a los colegios de jesuitas de 
esa época. Los jesuitas son criticados, como siempre, pero a la vez es innegable el nivel 
académico y la sólida formación cristiana que se imparte en sus colegios, de acuerdo a los 
patrones de la época. En los países de minoría católica, no cabe duda que los colegios de 
jesuitas prestigian a la Iglesia y son sinónimo de educación de calidad.  
 
 
2. UNA AGITADA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO.  
 
Algo se mueve en los colegios 
 
 Nos equivocaríamos si creyéramos que el sector educativo se estancó en su recia 
tradición y en su buen hacer. Después de dos guerras mundiales, la sociedad y la Iglesia no 
eran las mismas. Los buenos padres y hermanos jesuitas --y las familias-- de los colegios de 
la posguerra, estaban lejos de imaginar los cambios que se les venían por delante. Sin contar 
con el Concilio, del que no existía ni el menor atisbo. 
 
 Ya después de la Segunda Guerra, empiezan a notarse ciertas corrientes que 
remueven la educación de la Compañía. La inquietud social que se deja sentir, sobre todo en 
Europa, interpela y cuestiona a los sectores más tradicionales e institucionalizados, como es 
el de la educación. Son los años de los sacerdotes obreros, del fuerte impulso del partido 
comunista en los países más cristianos de Europa, de la sacudida que causa la publicación 
de “Francia, país de misión”.  
 
 En el  generalato del P. Juan Bta. Janssens (1946-1964), se empieza a experimentar un 
malestar de fondo en los colegios. En su Carta sobre los Ministerios (1947) el General advierte 
que algunos jesuitas son menos afectos a los colegios por preferir un trabajo directo, 
especialmente con "el proletariado". En diversos documentos, insiste en la importancia del 
apostolado educativo. Pero, subraya, la educación debe tener también una proyección  
social.  
 
 En la famosa Instrucción sobre el Apostolado Social (1949), que marca un hito en el 
compromiso de la Compañía con la "cuestión social" el P. Janssens interpela a los colegios. 
Con lenguaje valiente para la época, el General habla de desterrar todo espíritu de "casta" 
entre los jesuitas y entre sus alumnos, de no aparecer como  "aliados de los ricos y capitalistas", 
y de que, sobre todo quienes trabajan en el ministerio de los colegios, muestren "un interés 
igual o aun mayor por los proletarios que por los ricos". El impacto de las palabras del General en 
el sector educativo puede imaginarse. Es el comienzo de un proceso de cambio y de 
conversión, que se acentuará con el Concilio. 
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 A pesar de todo, la desafección a los colegios, especialmente entre los jesuitas 
jóvenes, no cesa. En 1960, en una carta al sector de la educación, el General tiene que salir al 
paso de quienes ponían en duda que los colegios fueran un ministerio propio de la 
Compañía, o afirmaban que no estaban de acuerdo con el espíritu de San Ignacio.  
 
 El P. Janssens toma importantes medidas para la reestructuración del sector 
educativo. Tanto en el ámbito de las Provincias como de las naciones, se van constituyendo 
Prefecturas Generales de Estudios. Se va logrando así una mayor coordinación entre 
colegios en el ámbito provincial y nacional, y una más estrecha colaboración internacional. 
Se nombran Visitadores de colegios para varios países y regiones, como en España y en 
América Latina. Se promueve la creación de Asociaciones Nacionales y Regionales de 
Educación dentro de la Compañía. Se redactan reglamentos para el funcionamiento de las 
Prefecturas de Estudios. En 1963, se realiza en Roma un primer encuentro internacional de 
expertos en el apostolado de colegios, buscando criterios comunes en la inspiración y en la 
acción. El trabajo de la educación va adquiriendo en la Compañía un carácter corporativo. 
 
 En 1967, el nuevo General P. Pedro Arrupe (1965-1983) crea el Secretariado de 
Educación de la Compañía con el fin de lograr una mayor coordinación y dar sentido de 
unidad al apostolado educativo. El Secretariado cumplirá en los años siguientes un papel de 
primer orden. 
 
Los críticos años 60  
 
 Los años 60 no fueron fáciles para la educación. La crítica anti-institucional se 
acentúa de forma demoledora, y la escuela no se salva de ella. Los graffiti de las calles de 
París, en mayo del 68, son elocuente testimonio histórico de la mentalidad reinante. La 
institución escolar se convierte en blanco de los ataques de quienes propugnan un cambio 
social, por razón de la supuesta incapacidad de la escuela para transformar la realidad, por 
su conformismo con el sistema, por su elitismo. Desde Cuernavaca (México), al otro lado del 
Atlántico, Ivan Illich desata su furia anti-escolar y tilda a la escuela de "vaca sagrada" y 
órgano de reproducción del sistema establecido.  
 
 La marea anti-institucional hace mella en el sector educativo. El “Informe Faure” a la 
UNESCO (1972) saldrá al paso de muchas de esas críticas y defenderá el papel insustituible 
de la escuela; pero denunciará también sus limitaciones y propugnará la desformalización 
de las instituciones escolares y el aprovechamiento de los recursos educativos no-escolares 
de la "ciudad educativa". Es la luz verde a la educación "no-formal". 
 
 En el ámbito de la Iglesia, surge una nueva temática, que se va abriendo paso como 
oleada incontenible. Son los pobres, que de pronto irrumpen en la Iglesia. Después de las 
proféticas palabras de Juan XXIII acerca de la "Iglesia de los pobres", el tema de los pobres es 
ineludible. La Encíclica “Populorum Progressio” (1967) enriquece la reflexión con un nuevo 
elemento: la justicia. Entre pobreza e injusticia hay una relación de efecto a causa. En 1971, el 
Sínodo de los Obispos sobre La Justicia en el Mundo plantea un tema que sacude a los 
educadores: la necesidad de una "educación para la justicia".  
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 Los jesuitas no son insensibles a esta problemática. Los pobres y la justicia son temas 
incómodos, que a partir de los años 70 ya no abandonarán a la educación de la Compañía. 
En 1971, en el famoso Documento de Oaxtepec, un grupo de jesuitas latinoamericanos 
propone la "educación de la fe en perspectiva de justicia estructural". En 1973, el General P. Pedro 
Arrupe causa estupor en el X Congreso Europeo de Ex alumnos Jesuitas en Valencia, 
cuando les espeta la famosa pregunta: "¿Os hemos educado para la justicia?¿Estáis vosotros 
educados para la justicia? Creo que tenemos que responder los jesuitas con toda humildad que no, que 
no os hemos educado para la justicia". Y Arrupe lanza la famosa expresión de "hombres para los 
demás", "agentes y promotores del cambio". 
 
 Dos años más tarde, la Congregación General 32 (1975) redefine la misión de la 
Compañía como el "servicio de la fe y la promoción de la justicia", y pide a todos los jesuitas 
entrar en un proceso de reflexión y revisión de todas sus obras apostólicas. Los colegios e 
instituciones educativas, que ya eran objeto de serio cuestionamiento en cuanto a su 
capacidad de educar para la justicia y el cambio, se sienten profundamente interpelados. La 
mayoría de ellos aceptó el desafío y emprendió con coraje un proceso de evaluación y 
transformación. Tiempo de prueba pero también de gracia, que reportó sus frutos. Hoy los 
colegios y Universidades de la Compañía no son lo que fueron a comienzos de siglo: ni 
siquiera lo que eran hace 25 años. 
 
 Paralelamente, la crisis general se refleja en una fuerte disminución de los efectivos 
jesuitas. El número de jesuitas crece de manera sostenida hasta 1965 --sintomáticamente, la 
fecha del año de clausura del Concilio Vaticano II--, y a partir de ese año se invierte la curva 
de manera alarmante. En veinte años (entre 1965 y 1985), el número total de jesuitas 
desciende casi un 30%, pasando de 36.038 a 25.549. El fenómeno no es exclusivo de la 
Compañía de Jesús, pero afecta profundamente a la gestión de sus obras, especialmente las 
educativas.  
 
La evolución de las cifras  
 
 Algunos datos estadísticos pueden ayudarnos a comprender la evolución que 
experimenta la Compañía y su trabajo educativo a lo largo del siglo. 
  
 A medida que avanza el siglo, en todas las Provincias y Misiones, la acción educativa 
de la Compañía va creciendo y se va consolidando. No es fácil ofrecer datos comparables de 
esta evolución, dados los criterios divergentes con que se elaboran las estadísticas hasta los 
años 40: por Provincias o por misiones; en obras educativas de la Compañía o en obras no 
dirigidas por la Compañía; en educación o en otras actividades pastorales; en colegios y 
universidades o en seminarios... Por lo mismo, es difícil también presentar cifras fiables en 
cuanto a número de establecimientos y número de alumnos.  
 
 Basándonos en los catálogos de las Provincias y en estadísticas generales, y 
adoptando un criterio minimalista, podemos afirmar que en 1937 trabajan en educación 
4.265 jesuitas y 7.433 laicos, con un total de 204.516 alumnos. En 1947, encontramos 5.591 
jesuitas y 20.714 laicos, con un total de 257.396 alumnos, sin contar los de las misiones. Diez 
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años más tarde, en 1957, los datos son más precisos: 9.900 jesuitas en obras educativas 
dirigidas por  la Compañía, otros 1.300 en obras no de la Compañía (en total: 11.200 
jesuitas), 31.100 laicos, 456.000 alumnos en obras educativas de la Compañía y 335.100 en 
otras (en total: 791.100 alumnos).  
 
 En 20 años, de 1937 a 1957, la proporción de jesuitas que trabajan en el campo de la 
educación pasa del 16,7% al 29,3% sobre el total de jesuitas en el mundo (25.460 jesuitas en 
1937, 33.732 jesuitas en 1957). 
 
 La cifra máxima de efectivos de la Compañía se alcanza en 1965, con 36.038 jesuitas.  
A partir de 1966, se produce una inflexión. En 1998, el número total de jesuitas es de 21.965, 
lo cual significa un 39% menos con relación a 1965. Esta disminución repercute 
naturalmente en el campo educativo.  
 
 Según las más recientes estadísticas sobre la educación de la Compañía (1998), las 
instituciones educativas de la Compañía o confiadas a la Compañía –incluidas varias redes 
de educación con los sectores más desaventajados-- suman 1.611, en 73 países. El número de 
alumnos asciende a 1.583.555. Los jesuitas que trabajan en educación son 4.561. Los 
colaboradores laicos de las obras educativas suman 73.750. 
 
 Comparando estas cifras, es notoria en los últimos 40 años del siglo la disminución 
del número total de jesuitas que trabajan en educación: de 9.900 jesuitas en 1957 a 4.561 en 
1998 (un 54% menos). No obstante, pese al descenso de los números absolutos, el 
contingente de jesuitas que trabajan en educación sigue siendo relativamente alto dentro del 
conjunto de apostolados de la Compañía: el 20,8% sobre el total de todos los jesuitas. Y el 
número de establecimientos y de alumnos sigue en ascenso. A su vez, el número de laicos se 
ha más que duplicado.  
 
 Al filo del año 2000, en las instituciones educativas la proporción es de un 5,8% de 
jesuitas y un 94,2% de laicos. Esta tendencia se seguirá acentuando hasta bien entrado el 
siglo XXI. Los retos que se presentan en los albores del nuevo siglo no pueden ser más 
desafiantes. 
 
Los caminos del cambio 
 
 Los jesuitas de la segunda mitad del siglo no se quedaron impasibles ante la crisis 
que se va manifestando después de la Segunda Guerra y que se generaliza en los años 60. 
No se trataba simplemente de hacer frente a la disminución y envejecimiento del número de 
jesuitas, o de salir al paso de las críticas en contra de las instituciones escolares. Se trataba de 
redescubrir el sentido de la educación jesuítica en el nuevo contexto, y de responder a las 
exigencias del momento. Nunca la educación de la Compañía se había tropezado con una 
problemática de este género.  
 
 La crisis, especialmente  de los 60,  tocó de pleno a casi toda la Compañía, 
especialmente  a los países europeos, aquejados, además, por una caída en picado de la 
natalidad y un creciente secularismo. Pero no todas las Provincias se vieron afectadas de la 
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misma manera ni reaccionaron de la misma forma.  
 
 Recorramos someramente la manera como las distintas Provincias o regiones trataron 
de dar respuesta a los imperativos del cambio en la segunda mitad de siglo,  para saber en 
qué punto se encuentran en la actualidad. 
 
 En Francia, ante la imposibilidad de poder seguir llevando como antes todas sus 
obras educativas, la Compañía transfiere varios colegios. Se busca la fórmula de 
Asociaciones y Uniones entre colegios diocesanos y religiosos para la gestión de la 
educación católica, tanto en el plano regional como nacional. A partir de la Ley Debré 
(1959), la educación católica recibe diversos tipos de subvención, de acuerdo al tipo de 
contrato suscrito con el Estado, lo cual facilita el sostenimiento financiero de los colegios. En 
estrecha relación con la Compañía se funda en 1991 una Federación de Uniones Regionales 
(UNIREF). El Centre d'Etudes Pédagogiques, de París,  anima la reflexión pedagógica 
ignaciana en los colegios de la red. Se logran así mantener 13 liceos y colegios vinculados a 
la Compañía. Se mantiene también una importante presencia en el terreno de las Escuelas 
Superiores, entre las cuales sobresalen los ICAM (Instituts Catholiques d'Arts et Métiers).  
 
 En Italia, el fuerte descenso de la natalidad después de la Segunda Guerra y la 
ausencia de subvención a la educación privada de parte del Estado, determina un bajón en 
los efectivos de alumnado, a lo que se añade la disminución y el envejecimiento del número 
de jesuitas. De los 18 colegios italianos existentes después de la guerra (1947), más de la 
mitad tienen que cerrarse o transferirse. Los 8 que todavía subsisten, tienen que hacer frente 
a la creciente disminución de alumnos, a la amenaza de elitismo y a graves problemas 
financieros. Paradójicamente, Italia es de los raros países de la Unión Europea en que la 
educación privada no recibe subvención del Estado. La batalla por el reconocimiento de la 
"paridad escolar" entre escuela pública y privada sigue pendiente y sin una solución efectiva 
en este fin de siglo.  
 
 Al revés de lo que ocurría en otros países, en Bélgica la educación jesuítica se 
desarrolla de manera floreciente hasta la Segunda Guerra, con multitud de colegios e 
internados. En 1958, en virtud del Pacto Escolar, se otorgan subsidios del Estado a la 
enseñanza libre. En la actualidad, los colegios atraviesan multitud de problemas derivados 
de las constricciones estatales, que repercuten en lo salarial, lo laboral y en la misma libertad 
pedagógica y orientación general de los colegios. Los jesuitas belgas implantan nuevas 
fórmulas jurídicas de gestión que les permitan asegurar una identidad propia en los 16 
colegios y en las 3 Facultades o Institutos Superiores. 
 
 En los Países Bajos, las cosas no pintan tan bien. En los años 50, los colegios 
consiguen total financiamiento del Estado y la más absoluta libertad de enseñanza.  La crisis 
religiosa que golpea al país en los años 60 alcanza de lleno a la Compañía, cuyos efectivos se 
reducen dramáticamente, al paso que en el país desciende en picado la natalidad y la 
demanda escolar. La Compañía se ve en dificultades para poder asegurar la presencia de 
jesuitas en los 7 colegios y garantizar la identidad jesuítica. La situación se hace insostenible. 
Los jesuitas se van retirando de los puestos de gobierno para dedicarse a la sola animación 
espiritual. El control de la orientación general del colegio deja de estar en manos de los 
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jesuitas.  
 
 A partir de los años 70, se transfieren las responsabilidades a consejos directivos 
(boards) de laicos, con una mínima presencia de jesuitas. Los Países Bajos marca el límite 
extremo al que se puede llegar en materia de gestión: la Compañía termina renunciando de 
hecho a que los colegios puedan seguir siendo considerados jurídicamente como "jesuíticos", 
y se desprende de ellos. Solamente el colegio de Delft mantiene cierta inspiración ignaciana, 
sin responsabilidad jurídica alguna de parte de la Compañía. 
 
 En España, después de la guerra civil se restituyen a la Compañía los antiguos 
Colegios y se reemprende el trabajo interrumpido. Además de los colegios tradicionales, los 
jesuitas incursionan en un nuevo terreno, el de la formación técnica profesional, 
subvencionada por el Estado, para la atención al sector trabajador. Merecen destacarse las 
Escuelas Técnicas Profesionales de la Sagrada Familia (SAFA), iniciadas en 1943. Esta obra, 
confiada a la Compañía, abarca en la actualidad 26 escuelas y una Escuela Universitaria de 
Magisterio, para la  promoción de las clases populares de Andalucía, con un total de cerca 
de 20.000 alumnos.   
 
 A fines de los 70, los 44 colegios y escuelas profesionales de la Compañía  --el bloque 
de colegios más consistente de Europa--, llegan a conciertos con el Estado que les permiten 
cierto grado de financiamiento. Los colegios se esfuerzan por definir su "carácter propio" o 
identidad, y por poner en común sus recursos de formación pedagógica y espiritual. Desde 
1969, los colegios de jesuitas de España trabajan estrechamente unidos en el marco de la 
Comisión Nacional de Colegios (CONED). Las 2 Universidades y 5 Escuelas Superiores 
encuentran diversas fórmulas de gestión para asegurar la presencia e inspiración ignaciana. 
La educación radiofónica a través del sistema ECCA, iniciado en las Islas Canarias, cumple 
un destacado papel entre los sectores populares y sirve de punto de arranque para 
experiencias similares en América Latina. 
 
 Portugal se repone difícilmente de la persecución de comienzos de siglo, que frena la 
expansión educativa. Se mantienen 3 colegios, con financiamiento parcial del Estado. Algo 
parecido ocurre en Alemania, donde la acción educativa se ve trabada hasta casi mitad de 
siglo. Se mantienen 4 antiguos colegios, 2 de ellos internados. Austria dirige 2 colegios, con 
un contingente cada vez más restringido de jesuitas. Dinamarca y Malta cuentan cada una 
con 1 colegio. En Gran Bretaña, varios colegios e internados tienen que cerrarse, entre ellos 
el famoso Beaumont. Sin embargo, la Compañía encuentra modos de asegurar su presencia 
y su identidad hasta hoy en 10 colegios y escuelas. Irlanda dirige 7 escuelas y colegios.  
 
 En Europa oriental, la caída del muro de Berlín (1989) abre a la educación jesuítica 
nuevas expectativas. Lentamente, y a costa de dificultades de todo tipo, se trata de 
recomponer una vez más la red educativa, cuya tradición se ha perdido por 40 años. En este 
fin de siglo, los jesuitas de la Europa ex comunista han emprendido animosamente la 
segunda restauración de la Compañía. Además de un pequeño número de colegios y 
seminarios en Albania, Croacia, Eslovaquia, Hungría, Lituania y Polonia, se pone especial 
énfasis en la formación del clero local --incluida Rusia-, así como en la dirección de centros 
académicos pastorales para la formación de catequistas. Comparativamente con los países 
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occidentales, no deja de llamar la atención que son los países de la Europa oriental donde la 
presencia de efectivos jesuitas tiende a aumentar. 
 
 En todos los países europeos mencionados, el ritmo de transferencia de 
responsabilidades a los laicos es cada vez más pronunciado, a la vez que se acentúa el 
trabajo con el laicado para asegurar un relevo que garantice la permanencia de la misión de 
la Compañía y la identidad ignaciana de los establecimientos. El abandono o la 
transferencia sin más de los colegios jesuitas, perdiendo sus características propias, parece 
en general descartado. 
 
 En América Latina,  la problemática social es candente. En los años 70, pululan las 
dictaduras militares y existe malestar entre los jesuitas por el tipo de público al que educan. 
Carentes de subvenciones, muchos colegios se convierten en cada vez más exclusivistas. Los 
Obispos latinoamericanos en la Conferencia de Medellín (1968) interpelan a los 
establecimientos católicos y proponen la "educación liberadora", inspirada en Paulo Freire. El 
mismo año, los Provinciales, reunidos en Río de Janeiro con el P. Pedro Arrupe, piden de los 
colegios un mayor compromiso social. Años más tarde, la Conferencia de Puebla (1979) 
lanza la "opción preferencial por los pobres". 
 
 Los colegios no son insensibles a todos estos reclamos. El caso más emblemático es el 
del "Instituto Patria", el más famoso colegio de jesuitas de México, que en 1971 toma la 
decisión radical de cerrar sus puertas, en vista de la incapacidad de poder inducir cambios 
sociales en su alumnado y sus familias. El campanazo resuena todavía hoy en toda América 
Latina. Sin llegar a tal extremo, el resto de los colegios emprende una profunda 
transformación para reencontrar su razón de ser y cambiar su práctica.   
 
 En este fin de siglo, son 78 los colegios de jesuitas en América Latina, que trabajan 
estrechamente unidos en asociaciones nacionales y regionales. En los años oscuros de las 
dictaduras militares, varios de ellos son tachados de comunistas y sufren persecución. El 
Informe Rockefeller (1969) critica a la Iglesia católica por su cercanía a los pobres. A falta de 
subvenciones estatales, los colegios latinoamericanos se esfuerzan por no resultar 
exclusivistas,  a través de la definida orientación de su educación y variadas experiencias de 
inserción social.  
 
 Las universidades e instituciones de educación de educación superior confiadas a la 
Compañía de Jesús en América Latina, agrupadas en la Asociación AUSJAL, suman 23, con 
un total de 166.000 alumnos. El asesinato de los jesuitas de la UCA en 1989 es un símbolo 
del compromiso de las universidades con la causa de la justicia y las reacciones que ello 
suscita en algunos.  
 
 En 1954, se inicia en Venezuela el movimiento de educación popular "Fe y Alegría", 
institución de carácter inter-congregacional bajo la responsabilidad última de la Compañía, 
que se extiende a 13 países del continente americano. "Fe y Alegría" educa hoy a cerca de 
400.000 alumnos de los sectores necesitados, en 853 escuelas. "Fe y Alegría" constituye un 
buen ejemplo de educación y promoción de los sectores populares --niños, jóvenes, adultos, 
mujeres--, con un fuerte componente de participación comunitaria. La educación por radio 
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alcanza a los más necesitados y logra un fuerte impacto en la opinión pública.  
 
 En Estados Unidos, la JEA (Jesuit Educational Association), iniciada en 1934, constituye 
la primera asociación de educación jesuita de carácter nacional en toda la Compañía. 
Durante más de 30 años, la JEA prestará un valioso apoyo a los colegios y universidades 
jesuitas de los Estados Unidos, en continua expansión. En 1948, el General P. Janssens 
publica una “Instrucción” aprobando un nuevo reglamento para los Colegios y 
Universidades de los Estados Unidos. Se establece un Secretariado Nacional de Educación y 
un Secretariado de Colegios. Se avanza así en la organización de la red educativa jesuítica, 
que va ganando en solidez y prestigio.  
 
 En 1967, se da un importante paso cualitativo: se aprueba la intervención de consejos 
de administración (boards of trustees) conformados por laicos competentes, en las estructuras 
de gobierno de las universidades jesuíticas. Al compartir la Compañía su autoridad con 
otras instancias, se inicia un  modelo de gestión más participativo y democrático, dentro de 
la tradición académica y cultural americana. El modelo servirá de inspiración para otras 
instituciones educativas y Provincias de la Compañía, como una buena fórmula para la 
incorporación de laicos en la gestión de las obras de la Compañía. 
 
 En 1970, la JEA se desdobla en la AJCU (Association of Jesuit Colleges and Universities) y 
la JSEA (Jesuit Secondary Educational Association). El “Preámbulo” de esta última, marca una 
nueva orientación en la educación de la Compañía: la búsqueda de la excelencia educativa, 
basada siempre en una visión ignaciana que encuentra su inspiración fundamental en los 
Ejercicios. La AJCU, por su parte, acentúa también el talante católico y jesuítico de sus 
universidades y colleges, buscando articular su misión con su práctica concreta. 
Embrionariamente,  descubrimos lo que será años después el documento de las 
“Características de la Educación de la Compañía de Jesús”.  
 
 Desde las primeras escuelas, creadas a comienzos de siglo casi exclusivamente para 
inmigrantes católicos en un contexto minoritario y cerrado, se ha recorrido un largo camino. 
La educación jesuítica de los Estados Unidos se encuentra bien asentada, en el marco 
académico y cultural del país, con un claro sentido de identidad. Pero la crisis les alcanza 
también: 6 colegios tienen que ser cerrados, 2 de ellos creados inicialmente como internados. 
La nueva estructura de la educación jesuítica facilita la incorporación de laicos preparados 
en el gobierno de las instituciones educativas. 
 
 En los años 90, los jesuitas de Estados Unidos ponen especial énfasis en el trabajo 
educativo con las minorías de afro-americanos, americanos nativos, hispanos e inmigrantes, 
así como en las bolsas de pobreza de las ciudades. Tanto en el ámbito universitario como en 
el escolar se realiza un efectivo trabajo de integración. Surge así la red de "Nativity Schools" y 
otras alternativas educativas para los sectores marginales.  
 
 En el Canadá, imposibilitada de seguir llevando toda su obra educativa o de 
mantener su identidad propia ante las limitaciones impuestas a la enseñanza libre, la 
Compañía acaba transfiriendo más de la mitad de los 11 establecimientos que tenía a mitad 
de siglo, quedándose en la actualidad con sólo 2 colleges y 3 colegios secundarios. 
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 Muy diferente es lo que ocurre en otros continentes, donde la Compañía y su acción 
educativa siguen en expansión.  
 
 Con la independencia de la India en 1948, los jesuitas indios asumen la 
responsabilidad de su sistema educativo, que se desarrolla con toda pujanza, como en 
ninguna parte del mundo, en un variado contexto inter-cultural e inter-religioso. La India 
ocupa hoy el primer puesto en toda la Compañía en cuanto a número de establecimientos y 
de alumnos, con 26 colleges universitarios e instituciones de educación superior, 149 colegios 
secundarios y escuelas primarias, además de varias redes educativas para los habitantes 
originarios (tribals) y  para los excluidos (dalits). El número total de alumnos asciende a cerca 
de 228.000.  
 
 Los subsidios del Estado, no siempre suficientes ni puntuales, permiten una 
educación relativamente accesible a todos. El reto para los jesuitas indios es cómo 
compaginar un alto nivel de calidad académica y humana, con el acceso real de los pobres a 
la educación. Todo ello, en el marco de la globalización dominante. El rostro visible de la 
Iglesia y de la Compañía en la India es la educación. 
 
 En Indonesia, las cifras de la educación siguen en constante aumento, con 3  escuelas 
secundarias, 3 grandes escuelas técnicas profesionales y una Escuela Normal de 
Maestros (1955), hoy convertida en la Universidad Sanata Dharma, en Yogyakarta. La red 
de educación popular “Fundación Canisius”, que alcanzó en los años 90 a cerca de 40.000 
alumnos en 200 escuelas, está hoy  amenazada de rápida desaparición debido a la 
sistemática falta de apoyo del Estado.  
 
 Filipinas experimenta también una expansión de la educación de la Compañía, con 5 
universidades (Ateneos), 8 grandes colegios y escuelas, y una demanda constante.  
 
 En Hong Kong y Macau, los colegios, subvencionados por el Estado, miran hacia la 
China continental entre esperanzas e interrogantes. En Taiwan, la educación de la 
Compañía tropieza con la escasez del personal jesuítico para hacer frente a la creciente 
demanda. 
 
 Al finalizar la Segunda Guerra, el Japón pasa a ser misión internacional, y jesuitas de 
todo el mundo refuerzan a la Universidad Sophia. Se crean la nueva Universidad Elizabeth 
de Música en Hiroshima, al tiempo que se apoya a las 4 escuelas secundarias. La Compañía 
se esfuerza por mantener un alto nivel en sus universidades y colegios secundarios, a la par 
que por reflejar los valores propios de su educación, en un ambiente de alto desarrollo 
tecnológico y de una competitividad implacable. En  Corea, la acción educativa de la 
Compañía como tal no se hace presente hasta  1960, con la creación de la Universidad de 
Sogang, en Seúl, que constituye el principal campo de apostolado de los jesuitas coreanos. 
 
 En todos los países del Asia, uno de los mayores retos es la formación de maestros, 
cristianos o no cristianos, en la tradición espiritual y pedagógica ignaciana. 
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 Australia cuenta con 7 grandes colegios y 4 university colleges y trabaja muy 
sistemáticamente los fundamentos ignacianos de la orientación de sus establecimientos 
(Ignatian Foundational Insights) 
 
 En Africa del Norte y Medio Oriente, la Compañía desarrolla una acción educativa 
en minoría en medio de un universo religioso y cultural predominantemente islámico, a 
excepción del Líbano donde la presencia es fuerte en el mundo universitario y escolar. 
 
 En el Africa Subsahariana y Madagascar, la educación de la Compañía se desarrolla 
lentamente, en medio de un sinfín de dificultades que frenan el desarrollo del "océano de 
infortunios" en que se ha convertido el continente africano en la segunda mitad de siglo. La 
red más importante de colegios se encuentra en la actual República Democrática del 
Congo, con 9 colegios y  escuelas técnicas, que se debaten en medio de enormes problemas. 
Siguen en importancia numérica Zimbabwe, que cuenta con 8 colegios y escuelas, y 
Madagascar con otros 5 colegios y escuelas técnicas. 
 
 Hay que destacar la creación en Etiopía del primer college universitario fundado por 
los jesuitas franco-canadienses (1945), así como el Instituto Católico de Yaoundé, en el 
Camerún, la única Universidad propiamente dicha de la Compañía en Africa, creada en 
1991 por los jesuitas franceses  para el área de Africa Occidental. 
 
 Nunca la educación de la Compañía en toda su historia había tenido que hacer frente 
a cambios y a retos tan grandes como los que se le han presentado sobre todo en la segunda 
mitad del siglo XX.  
 
 
3. EN EL UMBRAL DEL NUEVO MILENIO 
 
De la Ratio Studiorum  a las Características 
 
 Los jesuitas del siglo XVI habían logrado crear un sistema educativo uniforme a 
partir de un instrumento que unificaba planes, programas y metodología bajo una 
concepción humanista de la formación: la Ratio Studiorum, sello inconfundible que marcaba 
a los colegios de la Compañía, desde Europa hasta los más remotos territorios del Asia o de 
América. Sus sucesores del siglo XX intentaron al comienzo reconstruir la misma unidad a 
partir de la Ratio, hasta que muy pronto se dieron cuenta que era tarea imposible.  
 
 El mérito de los jesuitas del siglo XX ha sido precisamente el haber dado sentido de 
unidad a su educación no a partir de un plan de estudios común, sino a partir de la 
inspiración fundamental ignaciana. Sin duda esta inspiración básica estaba latente en la 
Ratio. Pero nunca como hasta el siglo XX se había manifestado tan claramente que la razón 
de ser profunda de los colegios y de todas las obras educativas de la Compañía, y lo que les 
da sentido de unidad,  es la visión de Ignacio de Loyola y la misión de la Compañía de Jesús. 
 
 En otras palabras, la pedagogía de los jesuitas --o mejor, la educación de los jesuitas--, 
está fundamentada en los Ejercicios Espirituales de Ignacio de Loyola. Quizá uno de los 
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logros de la Compañía del siglo XX, tan zarandeada en  medio de las convulsiones y crisis 
que ha tenido que atravesar, ha sido el redescubrir los Ejercicios de Ignacio como fuente 
inspiradora de su práctica educativa y apostólica en general, más que la formalidad de un 
código pedagógico determinado.  
 
 Sin duda ha sido ésta una de las ventajas del pluralismo de un mundo en el que la 
unidad dentro de la diversidad no puede venir de normas externas, sino de un espíritu 
común en el que todos se encuentran: el carisma de Ignacio, cuya vocación comparten los 
jesuitas. Hoy ya nadie puede poner en duda que la educación sea un ministerio propio de la 
Compañía y conforme al espíritu de Ignacio. 
 
 Más aún, esta vocación cobra pleno sentido a la luz de la vida misma de Ignacio y de 
su experiencia espiritual. Era éste uno de los temas favoritos de Jerónimo Nadal, uno de los 
jesuitas contemporáneos de Ignacio que más supo penetrar el espíritu del fundador: la vida 
de Ignacio es punto de partida para entender a la Compañía y a la propia vocación. El 
redescubrimiento de la trayectoria seguida por Ignacio --el camino espiritual del "peregrino" 
en su Autobiografía-- ha ayudado a los jesuitas y a la Compañía a comprenderse y a 
proyectarse a sí mismos. 
 
 Fue obra del P. Pedro Arrupe el que este nuevo enfoque tomara cuerpo.  En 1980, el 
P. Pedro Arrupe convoca en Roma a un pequeño grupo de jesuitas y laicos para tratar sobre 
varios asuntos relacionados con los colegios. La gran cuestión era cómo hacer que los 
colegios cumplieran las finalidades apostólicas de la Compañía de Jesús, en el contexto de la 
nueva realidad, y hacer frente a los retos del futuro. El grupo consideró condición 
indispensable para ello el que los colegios fueran fieles a su propia herencia jesuítica. Se 
trataba de reavivar y aplicar a la educación la visión de Ignacio, adaptada al momento 
presente. En la conclusión del encuentro, el P. Arrupe pronunciaba su famosa alocución 
"Nuestros colegios hoy y mañana", que debía marcar época en la educación de la Compañía. 
 
 De esa reunión surgió el ICAJE (Comisión Internacional para el Apostolado de la 
Educación Jesuítica), que se reunió en 1982 con el fin de redactar un documento que 
reflejara el espíritu que debe animar a un colegio actual de la Compañía. Tras cuatro años de 
encuentros y consultas realizadas por todo el mundo, en 1986 salió a la luz el documento 
“Características de la Educación de la Compañía de Jesús”, promulgado por el nuevo General, P. 
Peter-Hans Kolvenbach.  
 
 El documento trata de identificar lo que distingue a una institución educativa que 
con verdad quiera llamarse de la Compañía. Las Características encuentran esta diferencia en 
la visión propia de Ignacio, nacida de su propia experiencia espiritual,  en el modo como 
Ignacio aplicó su visión a la educación, y en la manera concreta como esta visión se fue 
desarrollando y aplicando en el curso de la historia. 
 
 El impacto de las Características ha sido y sigue siendo extraordinario, no sólo para 
los colegios de jesuitas sino también para otros centros educativos de inspiración ignaciana, 
que han encontrado plasmada en este documento la fuente de su inspiración. En efecto, 
alrededor de 2.000 instituciones educativas en todo el mundo reclaman para sí una 
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inspiración ignaciana, no necesariamente jesuítica. La distinción no es superflua. Las 
Características han dado sentido de identidad y han aportado una claridad al ser y quehacer 
de la educación de la Compañía, como seguramente ningún otro documento desde la Ratio. 
Las Características no son en absoluto una nueva Ratio. Sin embargo, proyectan una visión y 
un sentido de finalidad que van más allá de la formalidad de la Ratio. 
 
 En 1993, el Secretariado de Educación de la Compañía editaba un nuevo documento, 
el “Paradigma Pedagógico Ignaciano. Propuesta Práctica”, que quiere ser instrumento para la 
aplicación de las Características al terreno concreto del aula, a través de una práctica 
pedagógica inspirada en la experiencia de los Ejercicios de San Ignacio. 
 
 Hoy en día, todos los colegios y universidades de la Compañía, en sus "declaraciones 
de misión" o idearios, han recogido los principios básicos de las Características, adaptándolos 
a su realidad, y están tratando de llevarlos a la práctica. Por su parte, en sus encuentros con 
colegios y universidades de la Compañía de todo el mundo, el General P. Kolvenbach 
permanentemente ha impulsado la aplicación práctica de estas Características. Su alocución 
en la Universidad de Georgetown (1989) permanece como discurso programático de 
palpitante actualidad.  
 
 La educación jesuítica, y la ignaciana en general, han encontrado en estas nuevas 
orientaciones una inspiración nueva para dar respuesta a los cruciales problemas que  las 
asediaban y para hacer frente a los desafíos del nuevo Milenio. 
 
Los desafíos de la misión 
 
 En 1995, la Congregación General 34 retomaba de nuevo el tema de la misión de la 
Compañía. La Congregación subraya varios temas que tocan de cerca a la educación. Uno 
de ellos es el de las tres dimensiones de la misión en el mundo moderno, como ramas de un 
tronco único: la fe, la cultura y el diálogo inter-religioso. La educación de la Compañía se ha 
propuesto incorporar y hacer suyas estas tres dimensiones, particularmente en un mundo 
cada vez más globalizado, en que el servicio de la fe no puede realizarse sin promover la 
justicia, entrar a las culturas y abrirse a otras experiencias religiosas. 
  
 Otro documento de la Congregación General trata sobre “La colaboración con el laicado 
en la misión”. Lejos estamos de los decretos de las Congregaciones Generales de hace un 
siglo, que proponían como ideal el que los jesuitas fueran siempre la mayoría en un colegio 
de jesuitas. Mantener las instituciones educativas y su identidad jesuítica, o ignaciana, con 
un número cada vez más reducido de jesuitas –o simplemente sin  jesuitas-- es uno de los 
mayores desafíos de la misión.  
 
 La leal colaboración del laicado con la Compañía y de la Compañía con el laicado, en 
la perspectiva de la misión, es el nuevo reto que lanza la Compañía a sus obras apostólicas, 
y, en particular a la educación. La Congregación 34 sanciona lo que la práctica de los años 
anteriores había llevado fatigosamente a descubrir: la necesidad de compartir con el laicado 
la herencia espiritual y pedagógica de la Compañía, y la necesidad de preparar al laicado 
para asumir puestos de responsabilidad en las obras educativas de la Compañía. 
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 Las nuevas estructuras de gobierno, en las que la Compañía comparte el poder que antes 
recaía absolutamente sobre sus hombros y otorga una mayor participación al laicado, 
cuestionan profundamente a las instituciones, especialmente a las de educación superior. 
Sería un contrasentido que estas nuevas estructuras acabaran diluyendo la identidad propia, 
con pérdida de la visión ignaciana y del sentido de misión propios de una institución 
jesuítica. La Congregación 34 plantea con firmeza que tanto el sustantivo universidad, como 
el adjetivo jesuítica deben ser plenamente respetados. 
 
 Un decreto especial de la Congregación 34 se dedica a la educación no-formal (no 
institucionalizada, popular), como muy propia de la misión de la Compañía. Se concede así 
carta de ciudadanía a experiencias cada vez más extendidas de educación, especialmente al 
servicio de los de los sectores más necesitados, al lado de formas institucionalizadas y 
tradicionales de educación. El apostolado de la educación rebasa las paredes de la escuela. 
 
 La Compañía es un cuerpo apostólico, insiste la Congregación, y como tal debe 
trabajar cada vez más con sentido de cuerpo, sacando partido del carácter internacional de 
la obra. La misión tiene también una dimensión global. El trabajar en red es hoy una 
necesidad imperiosa. La educación es tal vez el campo apostólico de la Compañía donde 
más se trabaja en red. La JEA de Asia del Sur, la EAOJEC y la EAOJEC-CU de Asia del Este 
y Oceanía, la JSEA y la AJCU de Estados Unidos, AUSJAL en América Latina, JECSE en 
Europa, el ICAJE y el ICJHE a nivel del Secretariado de Educación, son algunas siglas de la 
red que se va tejiendo cada vez más entre las instituciones educativas de la Compañía.  
 
 

*      *      * 
 
 
 El siglo XX no ha sido fácil para los jesuitas. La educación de la Compañía --y el 
mundo-- dista de ser lo que fue hace 400 años, y lo que fue hace apenas 100 años. El 
esfuerzo de adaptación a una realidad siempre nueva y cambiante, permaneciendo fiel a su 
propia identidad y al espíritu de Ignacio, ha marcado a la educación de la Compañía. 
Convulsiones, persecuciones, crisis, cambio de escenario, tanteos, avances y retrocesos han 
jalonado su caminar a lo largo del siglo.  
 
 Pese a todas las dificultades y deficiencias, en un contexto histórico totalmente 
distinto, la visión y la misión de Ignacio siguen vivas en la educación de la Compañía de hoy. 
El redescubrimiento y la actualización de este espíritu ha sido el gran mérito de los jesuitas 
de este siglo. Su educación es, si cabe, más jesuítica y más ignaciana, porque han aprendido a 
caminar más cerca del Señor, confiando –como Ignacio, el peregrino-- que, por caminos 
insospechados, es el Señor de la historia quien los conduce.  
 
 Colegios y universidades continúan siendo la imagen externa de la educación 
jesuítica. Pero no son exactamente lo que eran hace cien o cincuenta años. Ni son el único 
modelo existente. Una variada profusión de otras modalidades educativas han entrado en 
escena, especialmente al servicio de los más desaventajados y en el campo de la educación 
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no-formal. Dentro de su diversidad, todas estas instituciones forman un "sistema educativo" 
y mantienen unos mismos rasgos característicos, como un aire de familia, que las hace 
sentirse unidas en una misma identidad. Es la identidad que les viene del espíritu de 
Ignacio, vivido en los Ejercicios y plasmado en las Constituciones de la Compañía. Ignacio 
hablaría del modo nuestro de proceder en educación.  
 
 Los jesuitas son hoy pocos, pero son cada vez más los laicos comprometidos que 
comparten la visión y la misión de Ignacio. Con los nuevos compañeros de camino, el futuro 
puede afrontarse con esperanza. Como Ignacio, el peregrino, la educación de la Compañía 
seguirá en camino, para "la ayuda de las almas" y "el mayor servicio de Dios". 
 
 


